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RESUMEN

Se presenta la composición florística de la 
cuenca baja del río Papagayo, Guerrero, 
México. El trabajo de campo se desarrolló de 
junio de 2011 a junio de 2012. Se identifica-
ron un total de 204 especies de plantas vas-
culares, comprendidas en 73 familias y 163 
géneros. Las familias Fabaceae, Poaceae, 
Asteraceae, Euphorbiaceae y Rubiaceae 
representaron el 41% del total de especies 
y el 38% de los géneros en el área de estu-
dio. Las formas biológicas predominantes 
en el área de estudio fueron las hierbas (81 
especies), arbustos (67 especies) y árboles 
(49 especies). Se determinaron 10 tipos 
de vegetación, de los cuáles la selva baja 
caducifolia la que cubre la mayor superficie 
y presenta la mayor riqueza florística. Se re-
gistraron once especies bajo la categoría de 
amenazadas según la NOM-059-SEMAR-

NAT-2010, de las cuáles una es endémica a 
México (Rhizophora mangle). 

Palabras clave: riqueza, flora, dicotiledó-
neas, vegetación, selva baja caducifolia, río 
Papagayo, planicie costera.

 ABSTRACT.  

We present the floristic composition of the 
Papagayo river basin, Guerrero, México. 
Field work was carried out from June 2011 
to June 2012. We identified a total of 204 
species of vascular plants, including 73 
families and 163 genus. Families Fabaceae, 
Poaceae, Asteraceae, Euphorbiaceae and 
Rubiaceae represented 41% of all species 
and 38% of the genus in the study area. 
The herbaceous plant life form was the best 
represented with 81 species (40%). Were 
determined 10 vegetation types, of which the 



2

Julio 2015Núm. 40: 1-27

ISSN 2395-9525

tropical deciduous forest covers the largest 
area and has the richest flora. Eleven species 
were recorded under the category of threa-
tened by NOM-059-SEMARNAT-2010, of 
which one is endemic to Mexico (Rhizopho-
ra mangle).

Key words: richness, flora, dicotyledonous, 
vegetation, tropical deciduous forest, Papa-
gayo river, Coastal Plain.

INTRODUCCIÓN 

A nivel nacional, el estado de Guerrero ocu-
pa uno de los lugares más importantes por 
la gran variedad de plantas y animales que 
posee, producto de su compleja heterogenei-
dad espacial (Challenger, 1998). Un ejemplo 
de ello, es que de entre las 22 000 y 30 000 
especies de plantas vasculares que se han 
registrado en el país, se estima que entre 
el 20 y 25% de esta flora se encuentra en 
Guerrero (Toledo, 1988; Rzedowski, 1991, 
Valencia-Ávalos et al., 2011). Además, para 
esta entidad se ha estimado que existen 4 648 
especies de Magnoliophyta, lo que repre-
senta el 26% de lo registrado en el territorio 
nacional (Villaseñor, 2003). Estas cifras 
ubican a Guerrero entre las cinco entidades 
de la república mexicana con mayor riqueza 
florística (Rzedowski, 1991; Mittermeier y 
Goettsch de Mittermeier, 1992; Toledo et al., 
1997; Villaseñor, 2003). Algunas regiones 
en el estado son consideradas como centros 
de diversificación y endemismo de varios 
grupos de plantas como el género Bursera 
en el Cañón del Zopilote (Rzedowski et al., 
2005; De-Nova et al., 2012) y los agaves 
en la región de la mixteca entre Guerrero 
y Oaxaca (Golubov et al., 2005). Sin em-
bargo, la flora estatal no ha sido totalmente 
estudiada (Valencia-Ávalos et al., 2011), 
prueba de ello, es que en la actualidad se 

siguen describiendo nuevos taxones a nivel 
infra y supraespecífico (e. g., Jiménez y 
Martínez, 2000; Diego-Pérez y Calderón de 
Rzedowski, 2004).

Es indudable que el inventario florístico 
podría aumentar a medida que la explora-
ción botánica se extienda a regiones poco 
exploradas, ya que la mayoría de los trabajos 
florísticos y de vegetación se han realizado 
en la porción central de la Cuenca del Balsas 
(Vargas y Pérez, 1996; Carreto y Almazán, 
2004; Ávila et al., 2010; Almazán-Núñez 
et al., 2012; Reyes-García et al., 2012) y la 
Sierra Madre del Sur (Diego-Pérez et al., 
2001; Catalán-Heverástico et al., 2004). Por 
el contrario, extensas áreas en los extremos 
oriente y poniente de la entidad aún no han 
sido lo suficientemente estudiadas, debido 
en gran medida por las vías de acceso y 
las condiciones de seguridad que dificultan 
el desarrollo de inventarios (Meza y López, 
1997; Valencia-Ávalos et al., 2011).

La región de la planicie costera (PC) no es 
la excepción en cuanto a vacíos de conoci-
miento (Gallardo, 1996; Peralta-Gómez et 
al., 2000). Esta región posee tipos de vege-
tación importantes para la conservación y de 
relevancia desde el punto de vista biológico, 
como los manglares, selvas medianas y 
extensos parches con diferentes niveles de 
sucesión de selva baja caducifolia (SBC). 
Con la finalidad de resumir e integrar el 
conocimiento de la flora de esta región, 
Peralta-Gómez et al. (2000) describieron 
la composición florística de la parte baja 
(0 a 300 m.s.n.m.) de la Costa Grande de 
Guerrero, indicando la presencia de 1 047 
especies. Estos mismos autores resaltaron 
que el reconocimiento de la flora de la 
región aun es preliminar. Una razón de 
ello son los esfuerzos dispersos que se han 
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Guerrero. El clima en general es cálido 
húmedo con lluvias mayores a 1 000 mm/
año. Las lluvias más intensas y con mayor 
frecuencia son aquellas que se presentan en-
tre 40 y 80 mm/24 horas (Almazán y Sorani, 
2005). Esta zona presenta una orografía ac-
cidentada, cuyo gradiente altitudinal abarca 
áreas desde el nivel del mar hasta más de 
1500 m de altitud (fig. 1). 

MATERIAL Y MÉTODOS

El trabajo de campo para la colecta botánica 
se llevó a cabo durante un año (de junio 
de 2011 a junio de 2012). En este tiempo, 
se realizaron recorridos con duración de 
cinco a siete días mensuales, trabajando en 
promedio nueve horas diarias. En la fase 
inicial del estudio se contó con apoyo de los 
mapas temáticos y topográficos de INEGI. 
Posteriormente, se generó el mapa de ve-
getación de la zona de estudio utilizando 
dos tipos de imágenes satelitales: sensores 
Lansat TM y QuickBird, con los que se de-
terminaron los tipos de vegetación presentes 
y su estado de conservación, así como las 
vías de acceso y poblados cercanos. Este 
mapa se fue delineando con la ayuda de 
los muestreos en campo en los diferentes 
tipos de vegetación presentes en el área, al 
tiempo que se recolectaron por triplicado 
especies arbóreas, arbustivas y herbáceas 
que presentaron flor y/o fruto. 

El trabajo de colecta en cada uno de los 
tipos de vegetación de la zona fue mayor en 
aquellos ambientes con superficie territorial 
más extensa. Así, los puntos de colecta 
estuvieron mayormente concentrados en la 
SBC, vegetación secundaria y bosques de 
pino y encino, y fueron menores en la selva 
mediana subcaducifolia, manglar y tular. 
Los ejemplares colectados fueron proce-

llevado a cabo por describir y aumentar el 
conocimiento de la composición florística 
(Oseguera y Mancilla, 1986; Fonseca y Lo-
zada, 1993; Lozada, 1994; Gallardo, 1996; 
Diego-Pérez et al., 2000). 

La cuenca baja del río Papagayo se encuen-
tra principalmente dentro de esta región y 
su vegetación predominante es SBC. En 
esta zona, existe un fuerte proceso de de-
terioro de los ecosistemas nativos debido a 
la expansión de la frontera agropecuaria, la 
explotación desmedida de vegetación leñosa 
con fines de autoconsumo y el crecimiento 
demográfico (Gallardo, 1996; Peralta-Gó-
mez et al., 2000). Estos aspectos se ven 
reflejados en la disminución de la riqueza 
florística y por ende en la calidad y la valo-
ración del paisaje de la región (García-Ro-
mero et al., 2005). Este estudio tiene como 
objetivo principal contribuir con el listado 
de la flora existente en el área, donde además 
se incluyen algunos aspectos ecológicos, 
como riqueza por tipos de vegetación y 
forma biológica.

ÁREA DE ESTUDIO

El área de estudio se localiza principalmente 
en la provincia biótica de la planicie costera 
del Pacífico y sólo una pequeña área en la 
Sierra Madre del Sur (fig. 1). Comprende 
parte de los municipios de Acapulco, Juan 
R. Escudero, San Marcos y Tecoanapa y 
cubre una superficie de 1 228.7 km2, entre 
los paralelos 16° 41´ 00” y 17° 14´23” de 
latitud norte y 99° 43´ 31” y 99° 19´ 11” de 
longitud oeste (Almazán y Sorani, 2005). 

Hidrológicamente se encuentra entre dos 
ríos, al norte con La Sabana y al sur con El 
Papagayo. Ambos pertenecen a la región 
hidrológica 20 (RH-20), Costa Chica de 
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sados y herborizados mediante técnicas 
convencionales siguiendo los criterios de 
Lot y Chiang (1986). Para algunas pocas 
especies su determinación se realizó de 
manera in situ con el uso de claves dicotó-
micas (e. g. Pennington y Sarukhán, 2005; 
Rzedowski et al., 2005) y por comparación 
con ejemplares del Herbario del Instituto de 
Investigación Científica Área de Ciencias 
Naturales de la Universidad Autónoma de 
Guerrero (IICACN-UAGro). Sin embargo, 
la gran mayoría fueron determinadas en 
el Laboratorio de Plantas Vasculares de la 
UNAM con el apoyo de especialistas por 
familia botánica y cuyas muestras botánicas 
(un par de ellas) fueron depositadas en este 
mismo laboratorio (números de colecta: 1 
al 253). Un duplicado más se depositó en 
el Herbario del IICACN-UAGro.  

El listado florístico se presenta de acuerdo 
con el sistema de clasificación de Cronquist 
(1981) e incluye el tipo de comunidad ve-
getal y su forma de crecimiento de acuerdo 
con Moreno (1984). En cada sección las 
familias están ordenadas alfabéticamente. 
La nomenclatura de los géneros y las espe-
cies, así como los nombres de los autores se 
verificaron en la base de datos de W3TRO-
PICOS (www.mobot.org). Las categorías 
de riesgo que se utilizaron para revisar el 
estado de conservación de las especies pre-
sentes en el área de estudio, se basaron en 
la Norma Oficial Mexicana: NOM-059-SE-
MARNAT-2010 (SEMARNAT, 2010). La 
nomenclatura y la descripción de los tipos 
de vegetación y/o comunidades vegetales se 
basó en los criterios fisonómico-estructura-
les y de composición florística propuestos 
por Miranda y Hernández X (1963). 

Debido a que la SBC fue el tipo de ve-
getación mejor muestreado por la mayor 

extensión territorial que abarca en el área 
de estudio, se estimó la riqueza total espe-
rada con base en modelos no paramétricos 
basados en incidencia: estimador de cober-
tura basado en incidencia (ICE) y Chao2 
(Chazdon et al., 1998). Los días de muestreo 
en este tipo de vegetación sirvieron como 
unidad de esfuerzo. Estos análisis se reali-
zaron con ayuda del programa EstimateS v. 
8.0 (Colwell, 2006).

RESULTADOS

Florística

Se registraron 204 especies correspondien-
tes a 163 géneros y 73 familias (apéndice 
1). El grupo mejor representado fue Mag-
noliopsida (apéndice 1). Las familias con 
mayor número de especies son Fabaceae 
con 43 especies (21.1%), Poaceae 15 (7.4%), 
Asteraceae 10 (4.9%), Euphorbiaceae y Ru-
biaceae con ocho especies cada una (3.9%; 
cuadro 1). El resto de las familias posee seis 
o menos especies (apéndice 1). La familia 
Fabaceae presentó también el mayor número 
de géneros (cuadro 1). Los estimadores de 
ICE y Chao2 indicaron que en la SBC de 
la cuenca del Papagayo se registró el 95% 
del total esperado. Las formas biológicas 
predominantes en el área de estudio fue-
ron las hierbas (81 especies), arbustos (66 
especies) y árboles (50 especies; fig. 2). 
Del total de especies, diez se encuentran 
en la categoría de amenazadas no endé-
micas según la NOM-059-SEMARNAT 
2010: Zinnia violacea (viuda), Tabebuia 
chrysantha, Tabebuia palmeri (roble), Ca-
lophyllum brasiliense (palo maría), Licania 
arborea (cacahuate), Sapium macrocarpum 
(chilamate), Peltogyne mexicana (palo 
morado), Mastichodendron capiri (capire), 
Laguncularia racemosa (mangle blanco), y 
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Fig. 2. Formas biológicas presentes en la cuenca baja del río Papagayo, Guerrero. 
H = Hierbas, Ar = arbustos, A = árboles, E = enredaderas, B = bejucos, Arb = arborescente, 

R = rastrera.

Cuadro 1. Familias más representadas en la cuenca baja del río Papagayo, Guerrero.
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tación en galería (16 especies; fig. 4). Por 
su parte, la selva mediana subcaducifolia, 
manglar, bosque de Curatella americana 
y tular, presentaron menos de seis especies 
(fig. 4). El mayor número de especies en 
riesgo se encontró en la SBC y la vegetación 
secundaria (cuadro 2).

Selva baja caducifolia
La SBC es la vegetación dominante en el 
área de estudio con el 32.96% (405.06 km2), 
considerando tanto a las áreas conservadas 
como perturbadas (fig. 3). Se distribuye 
desde los 246 hasta los 1 040 m de altitud. Se 
encuentra constituido por un estrato arbóreo 

Avicennia germinans (mangle negro), mien-
tras que Rhizophora mangle (mangle rojo) 
fue la única especie que se encontró en la 
categoría de amenazada endémica.

Tipos de vegetación

De los 11 tipos de vegetación o asociacio-
nes vegetales determinadas en el área de 
estudio (fig. 3), la SBC fue la que presentó 
la mayor riqueza (131 especies), seguido 
de la vegetación secundaria (83 especies), 
bosque de encino (56 especies), bosque de 
pino (30 especies), bosque de encino-pino 
(29 especies), pastizal (16 especies) y vege-

Fig. 3. Distribución espacial de los tipos de vegetación en la cuenca baja del río Papaga-
yo, Guerrero. Los espacios en blanco representan las áreas de agricultura, zonas urbanas 
y cuerpos de agua. Este mapa fue elaborado con ayuda de imágenes satelitales Lansat y 

Quickbird, cartografía vectorial de INEGI (escala 1:50,000) y recorridos de campo.
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suelo, por abandono de áreas de cultivo, 
incendios o para pastoreo. Se encuentran 
en pequeños parches aislados distribuidos 
de manera uniforme en casi toda el área de 
estudio, incluyendo las partes altas en donde 
se desarrolla el rasca (Curatella americana), 
aunque en menor proporción, y asociados 
principalmente al bosque de encino y selva 
baja caducifolia, ambos con diferentes gra-
dos de perturbación.

Bosque de encino
Este tipo de vegetación cubre una superficie 
del 4.32% (53.10 km2), el cual se encuentra 
en altitudes entre los 693 a 1 386 m (fig. 
3). Está constituido por especies arbóreas 
predominantes como: Quercus castanea, 
Quercus peduncularis, Quercus candicans 
y Genipa americana. En el estrato arbustivo 
predominan Curatella americana, Byrsoni-
ma crassifolia, Vernonia patens, Astianthus 
viminalis, Croton reflexifolius, Desmodium 
sp. y Acacia farnesiana. El estrato herbáceo 
está caracterizado por la presencia de Zornia 
thymifolia, Eryngium ghiesbreghtii, Zinnia 
peruviana, Cyperus laxus, Paspalum fasci-
culatu y Gomphrena serrata.

Vegetación en galería  
Esta vegetación cubre una superficie de 
17.17 km2 (1.40%), y se desarrolla en los 
márgenes de los ríos Papagayo y el Omitlán, 
así como los ríos estacionales de Chautipa 
y el Potrero Oriental, a una altitud de 70 m 
de altitud (fig. 3). Fisonómicamente este 
tipo de vegetación está constituido por es-
pecies arbóreas representativas como Salix 
humboldtiana y Astianthus viminalis. En el 
estrato arbustivo se tiene a Clidemia hirta, 
Bixa orellana y Casearia obovata, y en el 
herbáceo a Morella lindeniana, Hymenoca-
llis sp. y Heliotropium indicum, entre otras.

donde algunas de las especies más represen-
tativas son: Annona diversifolia, Spondias 
purpurea, Bursera excelsa, Sapium macro-
carpum, Plumeria rubra, Tabebuia chrysan-
tha, Diospyros riojae, Cordia elaeagnoides 
y Tabebuia palmeri. En el estrato arbustivo, 
las especies características son: Ageratum 
corymbosum, Salvia elegans, Ardisia com-
pressa, Psidium sartorianum y Vitex mollis 
y en el herbáceo: Melochia tomentella, 
Turnera ulmifolia, Cosmos crithmifolius y 
Barleria oenotheroides, entre otras. 

Pastizal
Esta vegetación se distribuye en toda el área 
de estudio en forma de manchones en las 
partes bajas y altas de los cerros, en altitudes 
que van de 170 a 1 040 m.s.n.m. (fig. 3). Esta 
comunidad vegetal representa el 10.77% 
(132.30 km2) del total del área de estudio. 
Las áreas con este tipo de vegetación se 
clasifican en natural e inducido. El pastizal 
natural está dominado por especies herbá-
ceas de pastos o “zacates”, principalmente 
de la familia Poaceae (Gramineae). Éstos se 
desarrollan de manera natural en las áreas 
abiertas y se distribuyen en toda el área de 
estudio en forma de manchones en las partes 
bajas y altas de los cerros. Las principales 
especies que se establecen son Muhlenber-
gia tenuifolia, Paspalum sparsum, Setaria 
parviflora y Panicum trichoides.

El pastizal inducido es usado con fines pe-
cuarios a partir de la destrucción o alteración 
de tipos de vegetación como los bosques de 
encino y selva baja caducifolia. Esta comu-
nidad vegetal se reconoce por la presencia 
de pastos introducidos como Panicum maxi-
mun, Andropogon gayanus, Hyparrhenia 
rufa, Cynodon dactylon y Rhynchelytrum 
repens. Estos pastizales han sido inducidos 
por los diferentes cambios en el uso del 
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Fig. 4. Riqueza florística por tipo de vegetación en la cuenca baja del río Papagayo, Guerrero. 
SBC = selva baja caducifolia, BE = bosque de encino, VS = vegetación secundaria, VG = 
vegetación en galería, BEP = bosque de encino-pino, P = pastizal, BP = bosque de pino, 
M = manglar, BC = bosque de Curatella americana, SMS = selva mediana subcaducifolia, 

T = tular.

Cuadro 2. Especies vegetales en alguna categoría de riesgo en los tipos de vegetación de 
la cuenca baja del río Papagayo, Guerrero. SBC = selva baja caducifolia, VS = vegetación 

secundaria, VG = vegetación en galería, P = pastizal, M = manglar.
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4.42 km2 (0.36%). Entre las especies arbó-
reas predominantes se encuentran Peltogyne 
mexicana, Cordia alliodora, Heliocarpus 
occidentalis y Pterocarpus acapulcensis. En 
el estrato arbustivo se encuentran principal-
mente Helicteres guazumifolia, Caesalpinia 
eriostachys y Lysiloma acapulcense (fig. 3). 

Manglar
Esta vegetación se establece a una altitud 
promedio de 4 m.s.n.m., cuya superficie es 
de 0.60 km2 (0.05%). Se encuentra repre-
sentada por pequeños manchones que se 
localizan cerca de la localidad de Lomas de 
Chapultepec hasta la desembocadura del 
río Papagayo en el sur del área de estudio 
(fig. 3). La especie predominante en las 
partes más húmedas es el mangle blanco 
(Laguncularia racemosa), y en las partes 
de menor humedad el mangle negro (Avi-
cennia germinans). Se encuentran también 
algunos individuos aislados de mangle rojo 
(Rhizophora mangle). 

Tular
Se encuentra representado por un pequeño 
manchón en una superficie de 0.03 km2 
(0.003%), ubicada en la desembocadura 
del río Papagayo (fig. 3). Esta vegetación 
está constituida principalmente por una 
sola especie de tule (Schoenoplectus sp), de 
aproximadamente 1 m de altura. 

Vegetación secundaria
Es una comunidad derivada por la elimina-
ción de la selva baja caducifolia primaria de 
las partes medias bajas de las áreas cerriles 
y comprende una superficie de 268.67 km 
(21.87 %) (fig. 3). Su extensión es signifi-
cativa, ya que se encuentra casi en la misma 
proporción que la selva baja caducifolia 
perturbada, sobre todo, por las actividades 
antropogénicas (desmontes para el estable-

Bosque de pino
En la zona de estudio este tipo de vegeta-
ción está representado en pequeños parches 
ubicados en los límites norteños del área a 
1 040 m de altitud (fig. 3). Abarca una su-
perficie de 6.36 km2 (0.52%). Este tipo de 
vegetación está constituido principalmente 
por Pinus oocarpa, asociado a algunas 
especies arbustivas como: Agarista mexi-
cana Acacia farnesiana, Vernonia patens, 
Arbutus xalapensis e individuos aislados 
de Curatella americana. Las herbáceas 
que predominan son: Astianthus viminali, 
Echeandia flexuosa, Zinnia peruviana y 
Lobelia occidentalis. 

Bosque de encino-pino 
Esta comunidad vegetal cubre una super-
ficie de 5.32 km2, que representa el 0.43% 
de la superficie total (fig. 3). Se encuentra 
representada por pequeños manchones prin-
cipalmente al norte del área de estudio en 
altitudes que van de los 693 a los 1040 m. 
Las especies presentes en el estrato arbóreo 
son: Quercus candicans, Q. castanea y 
Pinus oocarpa principalmente. Otras espe-
cies de tipo arbustivo son Vernonia patens, 
Galactia sp, Bunchosia palmeri y Cocco-
loba barbadensis. En el estrato herbáceo 
predominan Margaritaria nobilis, Eryn-
gium ghiesbreghtii, Cosmos crithmifolius, 
Panicum trichoides y Stachys coccinea. En 
la comunidad de Xolapa, al sur del área de 
estudio, se encuentra también un pequeño 
manchón a una altitud de 780 metros. 

Selva mediana subcaducifolia
Se encuentra ubicada en la parte media alta 
del área de estudio, principalmente en las 
cañadas o sitios de difícil acceso como los 
cerros Las Piñas y Alto Tepeguaje, en alti-
tudes que van de los 346 a los 1 040 m. Este 
tipo de vegetación cubre una superficie de 
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cimiento de áreas agrícolas, ganaderas y tala 
selectiva de especies vegetales). Su compo-
sición florística está constituida por árboles 
cuyas especies características son: Licania 
arborea, Diospyros riojae, Annona diver-
sifolia, A. squamosa. Entre las arbustivas: 
Caesalpinia pulcherrima, Cassia grandis, 
Krameria cuspidata, Acacia cochliacan-
tha y Marina sp. En el estrato herbáceo 
Gomphrena serrata, Tithonia tubiformis y 
Crotalaria acapulcensis. 

Asociación de Curatella americana
Es una vegetación derivada principalmente 
por la perturbación del bosque de encino, 
pino y en menor proporción de la SBC. No 
se considera dentro de la clasificación de ve-
getación secundaria por ser una vegetación 
fisonómicamente ya definida y establecida 
desde hace aproximadamente 25 años (fig. 
3). Las áreas de este tipo de vegetación se 
ubican en altitudes que van de los 500 a los 
1 040 m.s.n.m., al noreste de Pochotillo se 
encuentra asociado con el bosque de encino. 
Cubre alrededor de 26.77 km2 (2.18%). Está 
compuesto principalmente por la especie 
rasca (Curatella americana) y en menor 
proporción por especies de nanche (Byrso-
nima crassifolia).

DISCUSIÓN

La riqueza florística del área de estudio se 
podría considerar como importante bajo el 
argumento de que se obtuvo el 4.4% del total 
de especies de Magnoliophyta que se esti-
man para el estado de Guerrero (Villaseñor, 
2003), en una región que representa el 2% de 
la superficie estatal. Asimismo, en la cuenca 
baja del río Papagayo se obtuvo el 19.5% de 
las plantas vasculares que Peralta-Gómez et 
al. (2000) documentaron para la región de 
la Costa Grande de Guerrero, y cuya super-

ficie comprende alrededor de 2500 km2. No 
obstante, el número de especies obtenidas en 
este estudio es menor al de otras regiones 
con similitud en las comunidades vegetales y 
que presentan incluso menor extensión terri-
torial. Por ejemplo, en la región de Zimatán 
en Oaxaca cuya superficie equivale a poco 
menos del 60% (713 km2) de lo que repre-
senta la cuenca del Papagayo (Salas-Morales 
et al., 2003), se registraron 1384 especies. 
Cifra también superior fue la reportada 
para el Parque Nacional Huatulco con 736 
especies en 119 km2 (Salas-Morales et al., 
2007). En el Parque Ecológico La Vainilla 
en las cercanías con Zihuatanejo (Gallardo, 
1996), se registraron 428 especies en 3.44 
km2, que abarcaron tres tipos de vegetación 
(bosque tropical caducifolio, subcaducifolio 
y de galería). 

Una de las razones de que en la cuenca baja 
del río Papagayo se hayan registrado menos 
especies comparado con otros sitios, puede 
ser resultado de la degradación antrópica que 
ha venido sufriendo esta región. Las cuencas 
costeras en general, y particularmente la del 
Papagayo, sufren de un fuerte proceso de 
colonización por parte de complejos turísti-
cos y desarrollos urbanos (García-Romero et 
al., 2008). En consecuencia, se incrementa 
la degradación en la cobertura de la vegeta-
ción y disminuye la composición florística. 
Así también, debido a que los muestreos 
estuvieron mayormente enfocados a la SBC, 
es posible que especies de otros ambientes 
no se hayan registrado. El análisis de acu-
mulación de especies reveló además que 
la riqueza obtenida en la SBC del área de 
estudio es similar a la esperada. 
 
Con base en lo antes planteado, es factible 
indicar que el inventario de la flora de la 
cuenca baja del río Papagayo se podría 
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ciertas condiciones de perturbación (Pruski 
y Sancho, 2009; Leirana et al., 2009), razón 
por la cual la fisonomía del área de estudio 
está dada principalmente por hierbas de las 
familias Poaceae y Asteraceae, y arbustos 
que provienen de las Fabaceae.

Por otro lado, resulta interesante el hecho 
de que si bien en la cuenca del Papagayo 
la vegetación predominante es SBC, varias 
familias que son típicas de estos ambientes 
como las Burseraceae o Cactaceae (Rze-
dowski et al., 2005; Avila et al., 2010; 
Almazán-Núñez et al., 2012), estuvieron 
poco representadas en el área de estudio. En 
particular, la distribución de la mayoría de 
especies de estas familias está confinada a 
la cuenca del Balsas (Fernández et al., 1998; 
Rzedowski et al., 2005). Las diferencias en 
el recambio de varios de los taxones que se 
distribuyen en las selvas bajas pueden ser 
explicadas por factores microclimáticos, 
topográficos y edáficos locales, como lo 
sugirieron Murphy y Lugo (1998), al anali-
zar la diversidad beta de las selvas bajas de 
varias regiones del planeta.

Se enlistaron nueve especies en la categoría 
de amenazadas según la NOM-059-SE-
MARNAT-2010, varias de las cuales se 
desarrollan en ambientes sometidos conti-
nuamente a presiones antropogénicas (e. g., 
Zinnia violacea, Tabebuia chrysantha). Ade-
más de que varias de estas especies vege-
tales son selectivamente cortadas para usos 
locales diversos (i.e., Tabebuia chrysantha, 
Licania arborea). Durante los recorridos 
de campo se pudieron observar no más de 
cinco individuos de Licania arborea, algo 
que coincide con lo observado para otras 
regiones de México (López-Patiño et al., 
2012). Estudios poblaciones con esta y otras 
especies deben realizarse para determinar su 

incrementar con la adición de especies de 
ambientes poco muestreados (e. g. selva me-
diana). Por tal razón, no se puede asegurar 
que el inventario florístico de la región está 
completo. Sin embargo, no por ello el listado 
obtenido deja de ser relevante, sobre todo si 
se considera el poco desarrollo de estudios 
florísticos a lo largo de la costa del Pacífico 
guerrerense (Peralta-Gómez et al., 2000), 
que además presenta varios ambientes de 
importancia ecológica.

Como se esperaba, las Magnoliopsida 
fueron el grupo dominante en el área de 
estudio con el 86.8% del total. A nivel 
nacional e incluso mundial, las dicotiledó-
neas constituyen el grupo más importante 
en cuanto a riqueza florística, al grado que 
de las 15 familias con mayor número de 
especies en México, 11 pertenecen a este 
complejo (Villaseñor, 2003). Por su parte, 
las familias botánicas con mayor número 
de especies fueron Fabaceae, Poaceae, 
Asteraceae, Euphorbiaceae y Rubiaceae, 
aspecto consistente con lo encontrado en 
otras regiones dentro de la Planicie Costera 
(Gallardo, 1996; Peralta-Gómez et al., 
2000), y en general del país con predomi-
nancia de SBC (Castillo et al., 2007). Estas 
familias han sido mencionadas como de im-
portancia en los ecosistemas neotropicales 
tanto por su riqueza, dominancia y amplia 
distribución (Rico y Fonseca, 2005; Dorado 
et al., 2005; Huber et al., 2006). De manera 
particular, el mayor número de especies de 
las Fabaceae, Poaceae y Asteraceae pudiera 
también estar asociado a que los tipos de 
vegetación encontrados en el área de estudio 
han sufrido reducciones sustanciales en sus 
áreas naturales, producto de perturbaciones 
por actividades agropecuarias y la corta 
selectiva de especies vegetales. Especies 
de estas familias se desarrollan o adaptan a 
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estatus. En el caso de Rizophora mangle, una 
especie endémica a México, su conservación 
es imperativa ya que los manglares en ge-
neral se han visto desplazados y por tanto 
se han reducido extensiones considerables 
(CONABIO, 2009). 

La SBC es la vegetación predominante en 
el área de estudio y también la de mayor 
número de especies. Aunque en el mapa 
sobre los tipos de vegetación no se plasma 
la superficie conservada o perturbada para 
cada vegetación, es pertinente indicar que la 
amplia extensión de vegetación secundaria 
en la zona es consecuencia de los constantes 
cambios en el uso del suelo de la SBC y en 
menor proporción del resto de los hábitats. 
Es común observar parches con diferentes 
niveles de sucesión de este tipo de vegeta-
ción, patrón recurrente en las selvas bajas 
caducifolias de Mesoamérica (Quesada et 
al., 2009). Algunas áreas con vegetación de 
pino, encino y selva mediana subcaducifolia 
se pueden considerar en buen estado de 
conservación como las ubicadas en la por-
ción norte (áreas montañosas). Otras son de 
especial interés como las que comprenden el 
manglar y tular, ya que son ecosistemas úni-
cos y de poca superficie en el área, y además 
representan sistemas naturales que sirven 
de refugio y anidación a la fauna silvestre. 
Además por ser ecosistemas frágiles por su 
ubicación (línea costera), están sujetas a la 
presión antropogénica como la destrucción 
del hábitat, sobreexplotación, así como la 
ampliación de los asentamientos humanos. A 
nivel nacional, Guerrero es la única entidad 
con humedales costeros cuyos manglares 
no cuentan con superficie bajo protección 
federal y/o estatal (CONABIO, 2009), por 
lo que su conservación, aunado a la de otros 
ambientes, resulta necesaria.

CONCLUSIONES 

Los resultados de este estudio permiten 
concluir que el inventario florístico obtenido 
para la cuenca baja del río Papagayo aun no 
está completo. La gran extensión territorial 
que abarca, además de las asociaciones 
vegetales que allí se establecen, sugieren la 
posibilidad de encontrar un mayor número de 
especies, particularmente en ambientes poco 
muestreados. A nivel de familias, el mayor 
número de especies se presentó en las Faba-
ceae, Poaceae, Asteraceae, Euphorbiaceae 
y Rubiaceae, las cuales aportan poco más 
del 40% de la riqueza total, resultado que 
parece coincidir con regiones donde predo-
mina la selva baja caducifolia. Nueve de las 
204 especies se encuentran en la categoría 
de amenazadas por la NOM-059-SEMAR-
NAT-2010. Varias de estas especies deben ser 
consideradas para generar estudios que con-
lleven el manejo sustentable de las mismas. 
Particularmente, porque en los sitios donde 
fueron colectadas (SBC, manglar), han per-
dido buena parte de su vegetación original, 
debido a las actividades antropogénicas. 

En orden de importancia por la superficie 
que ocupan los tipos de vegetación en la 
zona de estudio se encuentra la selva baja 
caducifolia, pastizal, bosque de encino, 
vegetación de Curatella americana, vege-
tación en galería, bosque de pino, bosque de 
encino-pino, selva mediana subcaducifolia, 
manglar y tular. La vegetación secundaria 
derivada de la selva baja caducifolia también 
presenta una amplia superficie producto 
de la perturbación que han sufrido los 
ecosistemas naturales del área. Esta última 
comunidad vegetal junto con la selva baja 
caducifolia, la vegetación en galería, y los 
bosques de encino y pino son las que mayor 
riqueza florística presentaron. 
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Apéndice 1. Lista de especies vegetales registradas en la cuenca baja del 
río Papagayo, Guerrero. 
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Apéndice 1. Conclusión.

El tipo de vegetación se asigna de la siguiente manera: SBC = selva baja caducifolia, BE = bosque 
de encino, VS = vegetación secundaria, VG = vegetación galería, BEP = bosque de encino-pino, 
P = pastizal, BP = bosque de pino, M = manglar, BC = bosque de Curatella americana, SMS = selva 
mediana subcaducifolia, T = tular. 


